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Mste periódieo tale todos los dias, eceplo los lunes.—Se suscribe á él en su Iledae-
11^ i_ I. ri<^ .._ „.r „ „ . . ., , ^^^ Editor cuatro esquinns 

en cuyos puntos se admiten 
cion, üaZ/e de /a Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquinas 
de SfíH Cristoval; á 6 rs. almes y 9 fuera franco deporte, 
también los anuncios á medio real por linea. 

as 

De la muerte. 
Ni la mas espantosa miseria, n i e l t ra ­

bajo maa contioiiu y pesado, ni la pros­
cripción, ni <1 nnearceiamiento, ni n¡n¡ju-
na de cuantas desaprecias puedan acaecer-
le; siente tanto el Iiombre generalmente 
como la absoluta y permanente cesación de 
todas sus funciones vitales; la muerte . F i -
puraseia cual un ser real sañudo y terii-
l)le que con eus hcí cúleas y horribles for­
mas ba de aparecessele pora dcí-caigsrle el 
liero polpe que le reduciera l i no ser; y 
por doquiera, en l i Icutro, e» el paseo, 
«n su mas deleitable ¡íocc, allí donde se 
1.-I nombran ó la recuerda^ allí ve el es­
pectro que su t;intástica íinu¡>iuacion crea­
ra . ¿ l 'odrá haber desdicha ma jo r , mas 
[traude desveiííura, ? IVo llejjará íi ser lon­
gevo RÍt)j>'uii desgraciado tjue plio»entc tan 
quimcric i ilusión. Este nii^iuo temor le 
bark renunciar á la ÍLvUcidiid, y privúndü-
se de cuanto pudiera di.-lVutar porque eu 
todo ve .s¡»fciites nocivos, vivirá misera-
hle en medio de la ubuuJancia, y un iiu 
urenialuro le pr ivará bien á su ¡¡cfar (JUÜ 
lo que mas ¡«asta ei principio vital es el 
temor á lu muerte. 

^'So í'uc!a mejor que familiarizado coa 
la idea de t¡iii! ÍEí!;v¡liií)}i>íiionte ¡laí^ia d.e 
tener este lét UÍSOM, aprotuiiera á despre­
ciarlo CíMíio no U'fíic el ioiíó¡)ido marino, 
la borrascosa mar-, el bravo soldado, los 
mil proyectiles que lo iunzan otros . 'antos 
enemigos, el osado mioeio, ia fjran rooíe 
q u e sobre su cabeza aiiuiiaza desplomarse? 
S i , porque tampoco fuera veatajoso bus ­
car la tranquil idad olr idando la catástrofe, 
pui'S cteo luotivos se la harían r e c o r d a r á 

cada paso inutilizando todos ÍUS e-^fuerzos 
por consejíuirlo; y cada vez que esto su ­
cediera, equivaldría a una muerte ve rda ­
dera. A mas de que este olvido le priva* 
ría de la utilidad mas grande que ofrece 
la práctica propuesta, cual es hacerle v i r ­
tuoso y provo. E s imposible que sea mal­
vado el hombre que cuando duda de una 
acción, para clasificarla de justa ó In jus ­
ta s t supone en su postrera hora,- pues 
entonces, no hay odios; no hay envidia, no 
hay vcí!{*anza, no tiene cabida niryjjuna pa­
sión innoble. ¿ Quién no ha visto ¡nüai-
tos casos de liomb. es quo ea este instan­
te se arrepint ieron y esforzaron en cor ­
regir las acciones de que en otra época, 
tal vez BQ muy distante, hicieron públi­
co a la rde? No hay duda que en esta oca­
sión se miran las cosas por un prisma mu­
cho mas trasparente. 

¿ Empero es por ventura lo que a r r e ­
dra tas cunvulsionrs, l<js dolores, el ester­
tor y an¡>Ostias que á compañíín la aí>-o-
nía? ¡ Ah ! Estos acciiíentts no hecen pa­
decer si no al espectador: el moribundo 
no ios siente ya: el hombre salo del mun­
do sin tener mas conocimiento de c!lo 
que el que tuvo de su entrada; puej en 
esto como en muchos' cosas se tocüo los 
cstiemos, I lu t in dice <]uc lo que primero 
se apajja es la sensibilidad. Iliiffcland que 

i morir es perder la fuerza vital único me­
dio con cuyo aosilio el alma conoce al 
cuerpo, y cun e!l:> 5" facultad de sint ic 
y la conciencia. Y siendo esto RVÍ • cj» 
mo han de aquejar aquellos movimientos 
espasmódicos al que ya no siente, á quien 
ya no tiene conocimiento de su ecsistcn-
cia? ¿Nossabe dar razoa ua cpiléctico, cuan-


